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LOS BOTANICOS DE LA FAMILIA SALVADOR Y EL INSTITUTO
BOTANICO DE BARCELONA
La tradición cultural de nuestra ciudad nos ofrece, en e. trans-
-curso de la historia, numerosas figuras notables, que han culti-
vado los más diversos campos de la investigación científica.
Los naturalistas Salvador merecen un recuerdo como mante-
ncdores de la cultura barcelonesa y del buen nombre de la ciudad
cn el siglo XVII y a principio del XVIII. El momento actual, en que
sus colecciones han sido adquiridas por el Ayuntamiento de nues-
tra ciudad e instaladas en el Instituto Botánico de Barcelona para
'su debida conservación y estudio, es oportuno para rendirles el
justo homenaje que corresponde a quienes tanto se - desvelaron
por el honor de la ciudad.
Fué la familia Salvador una ilustre dinastía de farmacéuticos
barceloneses que arranca de fines del siglo XVI cn que Joaquin
'Salvador y Boscá, hijo de Calella, ejerció de farmacéutico en la
ciudad de Barcelona, y estudió botánica bajo la dirección del
más antiguo de los botánicos catalanes, el médico Francisco Micó,
hijo de Vich.
Un hermano de dicho Joaquín, Juan Salvador y Boscá, pasó
en 1616 de Calella a casa de su hermano en Barcelona para apren-
-d er también la profesión de farmacéutico, y tomó tal _afecto a
los estudios ,fientíficos, especialmente a la botánica, que hasta
el fin de su vida se dedicó a la investigación. Peregrinó por toda
.la Península para el estudio de sus plantas, entró en relación
-científica con figuras eminentes de su tiempo como el P . Barrelier
y Guillermo BoeI, y, coleccionador ante todo, como buen natura-
lista a la antigua, puso los fundamentos de un Museo de Ciencias
'Naturales, que fué el ún ico establccimiento de este género que
-ex íst í ó en Barcelona durante mucho tiempo.
Su re la ción con Guillermo Boel queda expresada en una lap i-
·daria inscripción cscrita por 'la propia ma no de J ua n Salvador,
en el eje mp lar de «Ar nald i de VitIanova, med ici -acurat ísslm í:ope ra
nupe rrlmc revisa ... >, impresa en Lyón en 1533, existe nte en la
propia bibliotcca Salvador y que viene a ser un capitulo de la
historia de la ciudad. La escritura abreviada deja algunas dudas
sobre la exacta transcripción de algunas palabras, pero el sen-
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lido global de la inscripción queda claro, expresando la admira-
ción de Juan Salvador y sus compañeros Bernardo Flaquer, Juan
Albanell y Cristóbal Parra ante el sabio extranjero Guillermo Boel,
que conocía todas las plantas que le iban presentando, excepto
cierta onónide que no hab ía visto nunca y de la que tomó nota.
Los sitios visitados por Boel y sus acompañantes en noviembre
de 1628 quedan bien precisados: el monasterio de San Jerónimo
de «la vall d 'Hebrons y sus montañas, tanto de la vertiente de
Barcelona como la del Vallés y el Prat del Llobregat. Es muy
probable que la emulación despertada por la ciencia botánica del
sabio antuerpiano sirviera para fijar la vocación científlca .ide
Juan Salvador, origen de la que fué tradición familiar.
Hijo de Juan, fué Jaime Salvador (que vivió entre 1649 y 1740),
principal figura de la' familia, a quien el célebre botánico francés
Tournefort llamó egentis suae Phoenix». Amplió notablemente las
relaciones que tenia su padre con botánicos extranjeros, siendo
amigo de las figuras más sobresalientes de la ciencia europea de
su época como Magnol, Garidel, Boccone, Ray, Petiver y muchos
más. Acompañó a Tournefort en su viaje de exploración botánica
por Cataluña y Valencia, y recorrió buena parte de nuestro país
para estudiar su flora. Aumentó de un modo consíderable las
colecciones familiares y creó un [ardin botánico en Sant Joan
Despí, uno de los -p r imeros de que se tiene noticia en nuestro
país. No nos dejó publicaciones y ello se debe principalmente al
ambiente desfavorable que reinaba en nuestro país en aquella
época, puesto que Jaime Salvador tenia conocimientos suficientes
sobre la flora catalana para dar a luz trabajos de nivel compa-
rable al de los que se publicaban entonces en la mayoría de paí-
ses de cultura avanzada, El escrito de una flora catalana segura-
mente existió, aunque no se ha conservado más que el titulo -Bo-
tanomasilcon Catalonicum-, cuyo contenido venía explicado en
el complemento del mismo título. Por esto sabemos que compren-
día el catálogo de las plantas espontáneas de los montes, bosques,
prados, campos y marismas de Cataluña, con la denominación de
los e lugares de donde proceden y de los meses en que 'viven y
florecen, así como de sus propiedades, según la opinión de los más
célebres autores, confirmadas por propia experimentación. Iba ade-
más ilustrado con varias láminas y descripciones. Es una prueba
de la existencia de dicha obra la copia de una carta de Pierre
Cusson, profesor de Montpellier, de fecha 30 de junio de 1776, que
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se guarda en un registro de cartas de la Colección Salvador.
Esta carta va dirigida a Jaime Salvador y Salvador, y trata de
convencerle para que le remita las plantas de la familia de las
Umbelíferas del Herbario Salvador, recordando la buena amistad
que había tenido con su padre. Entre otras cosas dice «que ha
hablado de un Boidnicum de Cataluña hecho por el padre de su
madre, el Dr. Juan, que vió escrito en su casa de su propio puño.
Contiene -dice- ' todas las plantas de Cataluña, es muy bien
hecho y hará mucho honor a su autor y será muy bien recibido
del público. Las plantas de España son poco conocidas ~sigue
diciendo-- y Salvador faltaría a la fama que merece su abuelo si
no la imprimiese. Y puesto que no está en estilo moderno de Lin-
neo, de Haller y otros botánicos de aquel su tiempo, ofrece aña-
dirle y darle todo el lustre posible para que pueda imprimirse en
honor de entrambos, abuelo- y nieto), Este escrito, absolutamente
inédito, nos confirma que Salvador hijo, el Dr. Juan, dejó escrita
una flora catalana, cuyo manuscrito se perdió (tal vez por haberlo
mandado a Cusson), pues ya Pourret, a fines del siglo, no encon-
tró más que una copia del título de la misma. Los dos hijos de
Jaime, los Dres. Juan y José, colaboraron eficazmente a la obra
de su padre, como queda de manifiesto en lo dicho.
La muerte prematura de Juan, condiscípulo de Jussieu y de
Boerhave, tronchó violentamente ·las posibilidades de un talento
científico especialmente bien dispuesto; a él se debe la ordena-
ción del Herbario y Colecciones familiares. Fué designado por
el Gobierno francés para acompañar a los hermanos Jussieu 'en
su viaje por España, cuyas incidencias expone en un diario de
viaje que se conserva en la Biblioteca. Visitó Mallorca y publicó
algunas listas de plantas de aquellas islas y de Montserrat en las
eCollectanea», .que editaba en Londres James Petiver, Muerto Juan,
su hermano José prosiguió los trabajos científicos y realizó un
viaje a Menorca para el estudio de su flora.
Exponente de la consideración que alcanzaron los Salvador en
los medios centiñcos europeos, es que Linneo, el gran impulsor
de la Sistemática botánica, denominó en su honor Salvadora un
género de plantas del que posteriormente ha derivado su nombre
la familia de las Salvadoráceas.
Después de José, el espiritu científico se apagó en la familia.
El segundo Jaime mantuvo aún muchas relaciones científicas, pero
se nota por la correspondencIa que es más bien una reviviscen-
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cín del crédito de sus antecesores, que nq el fruto de una activi-
dad científica original. Durante algunas generaciones continuó
siendo el Museo Salvador una curiosidad de Barcelona, y flgurabn
en la guia de Iorasteros de 1821 en la siguiente forma: «Gabine-
les .. , De Historia r atural. En la casa de don Joaquín Salvador,
calle Anchns. Se conserva un libro de visitas iniciado en 1831, con
las Ilrmas estampadas por visitantes, siendo la última del 10 de
noviembre de 1854. Hasta 1864, en que Costa firmó el prólogo de
su Catálogo razonado, en que se da noticia de babel' estudiado el
herbario Salvador, indicando el valor del mismo, las colecciones.
debieron conservarse en la casa de la calle Ancha, esquina de la
de la Fusterla, Después de esta fecha pasaron al Castillo de
la Bleda, de Vilafranca del Penedés; donde permanecieron basta
ser adquiridas para el Instituto Botánico.
El Instituto Botánico de Barcelona Iué fundado en 1917 como
departamento del Museo de . Bíologln, rudícndo en el Parque de
la Ciudadela y dependiente de la Junta de Ciencias Naturnles.
Al sobrevenir la guerra civil, sus colecciones, biblioteca, etc., ..
hablan adquirido gran importancia, por lo cual, para evitar 1
. peligro de los bombardeos se trasladó el Instituto a una torre
particular de la calle de San Gervasío, donde permaneció hasta
el año 1941, en que se instaló en su local actual, un pabellón del
Parque de Montjuicb que hnbia sido levantado, con motivo de la
Exposición, por Riegos y Fuerzas del Ebro, el cual, aunque de
capacidad algo reducida para instalar desahogadamente las co
lecciones, laboratorios, etc., ,ti ene la ventaja de estar junto al Jar-
din Botánico, elemento de trabajo de gran importancia, que así
resulta Iácilmen te asequible.
La misión del Instituto Botánico es proporcionar a los elemen-
tos estudiosos los medios necesarios para toda Indole de estudíos.
e investigaciones concernientes al reino vegetal. Para ello es in-
dispensable la posesión ' de un archivo de datos botánicos tan
completo como sea posible, por lo que los elementos dlrectívos.
del Instituto, pusieron gran interés desde la fundación del mismo;
en la adquisición de libros y en la acumulación de abundante
material de herbario, mediante compras, intercambios y sobre
todo recolecciones en el campo.
Es notable especialmente que se haya logrado reunir los prin-
cipales herbarios clásicos de Cataluña, como son los de Cadevall,
Costa, Vayreda y Trémols, Masíerrer; F, y R. de Bolós, además
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de -Ias colecciones más recientes del Dr. Font y Quer, Cuatrecases,
Llenas, Saura, Bofill y Poch, etc.
, Una de las faltas más importantes que se notaba en el Insti-
tuto era la del antiguo pero Importante Herbario de los Salvador.
Este herbario, confeccionado con los frutos de numerosos viajes .
de los botánicos de la familia y enriquecido ad emás con los dona-
tivos de sus corresponsales, entre ello s In colección de plantas.
del viaje a Oriente de Tournefort (colección que sólo se encuentra
igual en el Herbario de Tournefort, Vaillant y Jussieu en París),
sirvió a Colmeiro y a Costa como base de sus publicaciones sobre,
la flora de Cataluña, a modo de excelente cantera de la que extra-
jeron numerosos datos. Creyóse después, por mucho ti empo, en la
pérdida total de este monumento. c íen tlflco. Asi lo de clara, po r-
ejemplo, Cadevall en alguno de sus trabajos. Por fortun a, sal vo-
aquellas destrucciones deh ídns al paso de los años, el herbario
está en buenas condiciones para su consulta; aun en los casos de
destrucción casi completa del. ejemplar, que son muy pocos, queda
al menos la etiqueta original, generalmente muy interesante, pues
además de las sinonimias, suele contener datos geográficos de
gran precisión, lo que es notable especialmente habida cuenta de -
la época en qu e se efec tua ron las re colecciones.
Aunque desd e el punto de vista cienti fico el herbario es la prin-
cipal joya de las col eccion es , tiene también una importancia con-
sid erable la biblioteca, qu e contie ne más de dos mil volúmenes de
ediciones anteriores a 1750, la mayoría de las cuales versan sobre'
cie nc ias naturales y matertns afines, Iarmacin , .mcd icina, .etc .
-Adem ás, componen el musco cur tosas colecciones de drogas,
minernles y fósiles, moluscos terrestres y marinos y objetos colo-
niales, muchos de ellos obt enidos por los Salvador por su amistad
con gente de mar y coraleros, fácilmente explicable dnda la pro-
ximid ad de su farmacia con los antiguos mu elles.
Completan la colección una serie de documentos históricos de
la familia y legajos de correspondencia científica de verdadero -
interés para la revisión de las- biografías de nuestros naturalistas. .
El conjunto de las colecciones está instalado en muebles cons-
truidos exprofeso- y decorados según el gusto de "la época. En los :
plafones de sus armarios se reproducen- en color figuras y es- ·
cenas emblemáticas copiadas algunas veces de los grabados del.
frontispicio de obras de la misma biblioteca.
A. B. V. (24 agosto 1946»
